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DESCRIPCIÓN Y CLASIFICACIÓN BOTÁNICA 

La lechuguilla es una planta fibrosa sumamente rustica y re- 
sistente, que prospera perfectamente en los terrenos secos, ári- 
dos y montañosos, donde ninguna otra planta útil daría resul- 
tado. Es perfectamente conocida en los Estados de TanuiulipaSi 
Coahuila, Nuevo León, Durango, Chihuahua y otros, aunque 
no en todos ellos presenta los mismos caracteres, pues es na- 
tural suponer que el clima, el terreno y demás condiciones to- 
pográficas y climatéricas influyen notablemente en el desarrollo 
de la planta, imprimiéndole diferentes caracteres en su desa- 
rrollo, colorido, carnosidad, etc. Aun en las plantas de la mis- 
ma especie se han notado degeneraciones y cambios que con 
frecuencia han dado lugar á formación de variedades nuevas, 
y muchas veces han dificultado mucho á los botánicos la iden- 
tificación y clasificación de aquellas que crecen fuera de su ver- 
dadera zona de producción. 

La planta que nos ocupa tiene caracteres típicos bien mar- 
•cados, como son: aspecto de un pequeño maguey cuyas hojas, 
por lo general, no alcanzan sino una longitud de 0"-20 á 0""50; 
su color verde obscuro la distingue fácilmente del verde azulo- 
so característico del A. Americana. Aunque existen varias es- 
pecies de lechuguilla, como veremos más adelante, todas ellas 
son de hojas apiñadas, nacen del tronco, ó mejor dicho, del 
cuello de la raíz, que en esta planta forma un amolé que es 
también una parte útil de la planta; dichas hojas, cuando jó- 



venes, son de color blanquecino ó verde claro, se agrupan for- 
mando en el centro de la mala un cono apretado de hojas^ 
suaves que se denomina el cogollo; éste toma siempre una di- 
rección vertical, y en cuanto las hojas han alcanzado cierta 
grado de madurez, se inclinan formando con e! horizonte un 
ángulo variable. En el centro del cogollo se desarrolla un vas- 
tago en la época de la floración, que vulgarmente se llama quio- 
te^ cuya altura llega hasta 3 metros, dando en su extremidad 
una graciosa inflorescencia en racimo. 

Una vez que la lechuchilla ha florecido, principia la repro- 
ducción por hijos, que se maniñesta por la aparición de peque- 
ños renuevos que salen de la raíz, después de lo cual muere la* 
planta madre. 

Una vez que hemos indicado á grandes rasgos los caracte- 
res principales de la lechuguilla, tócanos hablar del lugar que^ 
le corresponde en la Botánica Sistemática. 

EIs una planta perteneciente á la gran familia de las Amari- 
lideas, al género importantísimo de los Agaves, de los cuales 
hay más de 130 variedades clasificadas. En cuanto á la especie 
á que corresponde, no se puede fijar de antemano, pues se co- 
nocen con el mismo nombre varias especies distintas, de las^ 
que indicaremos las principales. 

Agave lopantha^ que es la que produce el reputado ixtle de 
Jaumave y Tula; sus hojas alcanzan una longitud hasta de I"* 00,. 
por cuya razón esta fibra es muy apreciada en los Estados 
Unidos. 

Agave heterooantha, — Es la especie más abundante y conoci- 
da: es de tamaño más reducido que la anterior, pues las mejo- 
res hojas son apenas de O" 50 á O"* 70, teniendo la particularidad 
de ser más angostas en su base que las de la especie anterior, 
y más fuertes las espinas que poseen en sus bordes. Abunda en 
Tamaulipas, Nuevo León, San Luis Potosí, Durango y Chihua- 
hua. Produce muy buena fibra y tiene igualmente buena acep-^ 
tación en los mercados. 
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Agave lechuguilla. — Es una especie cuyas hojas son aun más 
•cortas que las de la heterocantha. Crece en Chihuahua, Norte 
•de Coahuila y Sur de Texas. Su fibra es más áspera que la de 
las anteriores especies, pero aun así encuentra mercado en los 
Estados Unidos, donde se emplea para la fabricación de cepi- 
llos en sustitución de la cerda. . 

Hay motivo para creer que el Agave lechuguilla es igual al 
Agave heterocantha. 

Podríamos aún citar con certeza otras especies, entre las que 
figuran la A, UnivitkUa^ de Howard, cuyo eminente botánico 
americano asegura que existe en abundancia en Tamaulipas, 
pero nos abstenemos de hacerlo, porque no hay completa se- 
guridad en las clasificaciones que se han hecho. En apoyo de 
esto, analicemos los siguientes resultados de investigación. 

El Departamento de Agricultura de los Estados Unidos, en 
vista de la enorme cantidad de fibras que consume el merca- 
do americano, procedentes en su mayor parte (el 80 por cien- 
to de la importación total) de nuestro país, y deseando hacer 
el estudio más completo de la industria textil para su adapta- 
ción y desarrollo en su propio suelo, no ha omitido esfuerzo 
alguno para identificar la planta ó plantas productoras del Tam- 
pico hemp^ como se conocen en aquel país las fibras corlas que 
nosotros denominamos ia?tóe. Con tal fin y en diversas épocas, 
aquel Departamento ha enviado á nuestro territorio distin- 
guidos botánicos que estudiaran nuestras plantas fibrosas para 
la identificación de las productoras del ixtle ó cáñamo de Tam- 
pico. 

El Cap. A. L. Varney, que rindió al Deparlamento un infor- 
me referente á " Materiales empleados para la fabricación de ce- 
pillos, " hace referencia al ixtle, pero incurre en un grave error, 
apoyándose en lo que dice Squier en su libro sobre " Fibras 
tropicales," en el que considera el ixtle como producto del jBro- 
melia Sylvestria. El Sr. Varney hace también referencia en sa 
informe á una carta que el Sr. J. Me. Leod Murphi dirige al 



Departamenfo de Agricultura, en la que asienta que la longitud 
media de la hoja productora de ixUe es de 6 pies, lo que hace 
creer que también el Sr. Murphi se refiere al Bromelia Sylves- 
tris. 

Otros encontraron en Texas una variedad de lechuguilla muy 
pequeña, que produce una fibra muy chica y áspera y la toma- 
ron por la lechuguilla que explotamos en México, la que fué 
clasificada como A. Mexicana^ A, lechuguilla^ A, ixtle, etc., re- 
sultando con tan falsos informes gran confusión, que desperta- 
ba más y más el interés por identificar la planta. Muchos bo- 
tánicos distinguidos nos visitaron con igual objeto, pero no 
obstante su ciencia, con frecuencia rindieron falsos informes 
al Departamento, por diversas dificultades que encontraron pa- 
ra el mejor desempeño de su comisión. 

Por Jos años de 1896 á 1898, varios escritores se ocuparon 
con entusiasmo de la deseada identificación de la planta pro- 
ductora de ixtle, y varias muestras de plantas, hojas, fibras y 
artefactos, fueron enviados á los Estados Unidos. Fué enton- 
ces, con ayuda del Sr. J. Albe Smith, quien por aquellos años 
se dedicaba á negocios de fibras en México, cuando se llegó á 
la completa identificación de la lechuguilla. 

Como quiera que sea, la planta que para unos fué la A. he^ 
terocaniha, para otros era la A. lechuguilla^ así como aquella 
que crece en Jaumave, A. lopantha^ pero bien pudiera ser que 
se trate de variedades de la misma especie con distinto nom- 
bre específico y diversos caracteres debidos á la influencia del 
medio. 

Por carecer de .plantas florecidas de las muy diversas varie- 
dades que abundan en la República, y muy especialmente en 
los Estados de San Luis y Tamaulipas, así como de suficiente 
tiempo para dedicarnos á un estudio formal sobre este asun- 
to, no nos ha sido posible, como deseáramos, hacer las aclara- 
ciones necesarias respecto á tan útil planta, pero no dudamos 
que nuestros hombres de ciencia, en no lejano término, pon- 



drán en claro si se trata de varias especies distintas ó distintas 
variedades creadas por las condiciones mesológicas. 



TERRENOS DONDE CRECE 

Ya hemos dicho que la lechuguilla es sumamente rústica y 
por ende nada exigente, pues sin temor de exagerar, puede 
decirse que prefiere los suelos más pobres para su crecimien- 
to, con tal que encuentre en ellos una pequeña cantidad de tie- 
rra donde fijar sus rafees. Prospera admirablemente en la& 
regiones áridas, secas y montañosas de San Luis Potosí, Zaca- 
tecas, Tamaulipas, jCoahuila, Nuevo León y Chihuahua. Esta 
planta, como la generalidad de los agaves, de hojas suculentas 
ó carnosas, medra bien en terrenos ingratos donde otros cul- 
tivos no darían ningún resultado. Sus rendimientos son me- 
jores en terrenos de origen volcánico y suelos calizos ó corali- 
nos, saneados de por si, más bien que en las llanuras arcillosas 
ó ricas en substancias orgánicas. Estos suelos, debido á su fer- 
tilidad, proporcionan á la planta un exceso de alimentación 
que tiende á aumentar considerablemente los jugos y partes 
carnosas de la planta, en detrimento de la fibra (celulosa) que 
disminuye mucho. 

Por la misma abundancia de estos jugos se vuelven insípi- 
dos, ácidos y muy pobres en azúcar, punto que interesa cono- 
cer, cuando se trata del aprovechamiento del agave por su 
miel ó para la fabricación de mezcal ú otras bebidas destila- 
das. 

La lechuguilla que crece en las colinas es mucho más rica 
en fibra, y ésta es más resistente que la de la planta que cre- 
ce en las llanuras. Entre las substancias que más contribu- 
yen á su nutrición, figuran en primera fila la potasa, la cal, la 
magnesia y el ácido fosfórico, substancias que nunca faltan en 
los terrenos volcánicos y los coralinos, siendo estos últimos 
una variedad de los calcáreos, pero en cuya formación han in- 



terrenido los pólipos y madréporas, más bien que los crustá- 
«ceos, siendo además más ricos en substancias ferrosas que los 
últimos referidos. 

En términos generales puede asentarse que la planta que 
nos ocupa se desarrolla bien en las regiones tropicales y sub- 
tropicales y siempre en terrenos calcáreos, volcánicos y corali- 
nos, ricos en cloruros alcalinos, á condición de estar bien sa- 
neados, y cuya altura, además, esté comprendida entre 200 y 
2,000 metros, habiéndose notado que la fibra de plantas de lu- 
gares muy bajos ó muy altos no es tan buena como la produ- 
cida en estas altitudes. 

Por otra parte, se sabe que la mejor lechuguilla crece bajo 
climas calientes y ligeramente húmedos, y que su desarrollo 
dependerá de la clase de suelo en que crece, llegando á alcan- 
zar sus hojas desde O^^O hasta l^OO de longitud. 

ZONA DE PRODUCCIÓN 

Aunque muchos han dicho que la lechuguilla crece y pros- 
pera bien en las regiones tropicales, no parece esto estar del 
todo comprobado, pues sabemos perfectamente que no existe 
en nuestros Estados del Sur, como no existe tampoco en la 
zona fría, y sí, en cambio se encuentra en abundancia en nues- 
tros Estados fronterizos, así como en Zacatecas, San Luis Po- 
tosí y Durango. Pero donde la producción es más intensa es 
en Tamaulipas, en los valles de Jaumave, Tula, Palmillas y M¡- 
quihuana, así como en Nuevo León y Sur de Coahuila. 

Parece que la zona de la lechuguilla está comprendida en- 
tre los 21° y 30° latitud Norte, pues ni más al Sur del grado 
21 ni más al Norte del 30 es de tomarse en cuenta la cantidad 
y clase que de ella se encuentra. 

Como hemos dicho antes, la mayor producción y mpjor cla- 
se de lechuguilla corresponde á los indicados valles tamauli- 
pecos, los que se encuentran alrededor del paralelo 23, como 



puede verse en seguida según la situación de las poblaciones 
que llevan el mismo nombre, como sigue: 

Jaumave: 23°28'20", latitud Norte, y á los 0°23'40", lon- 
gitud Oeste de México. 

Palmillas: 23°25'10", latitud Norte, y á los 0°37', longitud 
Oeste de México. 

Tula: 23°0'45", latitud Norte, y á los 0°48'33", longitud Oes- 
te de México. 

Nótese que estos puntos guardan gran uniformidad en su si- 
tuación y en todos ellos abunda igualmente, ó con poca dife- 
rencia, la heíherocantha. 

En contestación á una consulta que hicimos al señor Ingenie- 
ro Agrónomo D. José Duvallón, de C. Victoria. Tam., acerca 
de la zona en que crece en aquel Estado la lechuguilla, nos 
dice lo siguiente: 

'' La lechuguilla vegeta vigorosamente en el valle de Jauma- 
ve, siendo esta su principal riqueza. 

"Se desarrolla bien en el valle de Palmillas, pero la produc- 
ción de esta región tiende á disminuir rápidamente por la ex- 
plotación sin previsión que se está haciendo de tan productiva 
planta. 

Crece bien en el valle de " Las Lágrimas " ó de Tula, pero 
la producción es ya pequeña, porque la explotación ha sido ini- 
cua. Debido á las malas cosechas de maíz que se han repetido 
por varios años, los terratenientes han buscado la compensa- 
ción á ese mal estado de cosas en la talla de la lechuguilla, lle- 
gando á aniquilar la planta en grandes extensiones; creo que 
muy pocos años pasarán para que Tula deje de ser producto- 
ra de ixtle de lechuguilla, si siguen las cosas como van. 

"La altura del valle de Jaumave sobre el nivel del mar es de 
780 metros, la de Palmillas es de 1,200 metros, la de Tula es 
de 1,020 metros, pero la mencionada planta vegeta bien en al- 
turas como la del "Cerro Mocho" superior á 2,000 metros, pun- 
to correspondiente al lindero entre las Municipalidades de Tula 
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y Palmillas ó en puntos tan bajos como la generalidad de lo& 
Municipios como C. Victoria, Casas y Llera. 

"He notado que la lechuguilla que vegeta en puntos muy ba- 
jos ó en los muy elevados, produce una fibra muy delgada y 
poco resistente; las explotaciones en tales lugares no son dig- 
nas d'e tomarse en consideración y son en cambio de gran im- 
portancia las que corresponden al valle de Jaumav^^. 

"La Municipalidad de San Carlos también produce algo de 
ixtle, pero creo que no tiene gran porvenir en ese ramo. De- 
bido á la falta de brazos fracasó recientemente una empresa 
que estableció allí unas máquinas desfibradoras." 

Con el mismo fin nos dirigimos al señor Ingeniero R. L Mon- 
temayor, cuya contestación insertamos en seguida por consi- 
derarla de utilidad; es la siguiente: 

"La zona de producción de las plantas textiles más explota- 
das en Tamaulipas está limitada á los valles siguientes: 

"El de Jaumave, principal en cantidad y clase de lechuguilla. 
El de Palmillas, que ocupa el segundo lugar en calidad, pera 
de producción limitada. Los valles de Miquihuana, Bustamante 
y Tula producen fibra de inferior calidad, pero en abundancia^ 

"En Jaumave y Palmillas, sólo se explota la lechuguilla de 
la cual tenemos las variedades siguientes: 

"1? Verde azulosa, de penca angosta, de una longitud varia- 
ble de 0"40 á O^TO; es la más fuerte, la que más resiste al ti- 
rón del tallandero sin romperse. Produce la fibra más gruesa 
y por consiguiente da mayor rendimiento, dando un promedio 
de 10 por ciento á 12 por ciento. La gente prefiere esta varie- 
dad para tallar y como está mezclada con otras variedades, 
para reunir el número de cogollos que necesitan para ajustar 
una tarea, que en la localidad es de b\ kilos por día, recorren 
el terreno escogiéndola y dejando sin tallar las otras varieda- 
des. 

"2? En segundo lugar tenemos la verde, de hoja parecida é 
la anterior y de fibra más delgada, por lo que su rendimiento- 
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varia del 7 por ciento al 9 por ciento. También la talla la gen- 
te, y aunque su fibra es de superior calidad á la anterior, la ta- 
llan menos por exigir mnyor número de pencas para igual peso 
de fibras. 

*'3* Tenemos la verde clara que produce fibra mucho más 
fina que las anteriores y que por esta razón no la talla la gente. 

"4* Tenemos también la lechuguilla verde tierna que crece 
muy lozana y que llama la atención de cuantos la miran, pero 
que los conocedores no cortan por ningún motivo, porque al 
tirón para tallarla se rompe la penca y se revienta la fibra; 
de aquí le viene el nombre de ''reventona;" de esta última 
existen extensos campos vírgenes que sólo se comienzan á ta- 
llar con la introducción de las niáquinas. 

**5? Tenemos también una variedad de lechuguilla veteada 
de amarillo y otra verde de hojas muy anchas y muy gruesas. 
A mano tampoco se tallan, porque requiere gran esfuerzo para 
despulparla y en el interés del tallador está economizar éste, 
mejor que agotar sus fuerzas en experiencias que sólo benefi- 
ciarían al amo. Estas variedades de lechuguilla son comunes 
á todos los lugares de producción." 



VALOR DE LOS TERRENOS LECHUGUILLOSOS 

Es de todo punto imposible asignar de antemano y de una 
manera general el precio de éstos, pues depende de mil cir- 
cunstancias que no se pueden prever. A propósito de este asun- 
to dice el Sr. Montemayor lo siguiente, en lo que respecta á 
Tamaulipas: 

"Los terrenos lechuguillosos tienen en esta localidad tal va- 
lor, que no pueden sujetarse á tipo fijo, pues las operaciones 
que han podido realizarse dependen de circunstancias muy par- 
ticulares. En todo caso puedo asegurar que muy pocos propie- 
tarios darían un sitio de terreno lechuguilloso (1,755.61 hectá- 
reas) en $30,000.00." 
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Por nuestra parte, creemos del todo justas las apreciaciones 
del Ingeniero Montemayor, al referirse al valle de Jaumave, 
pues todos sabemos que es el centro más productivo de la Re- 
pública, pero se podrían conseguir terrenos algo inferiores á 
aquellos á precios mucho más reducidos en Coahuila, Nuevo 
León, San Luis y Durango, donde la lechuguilla crece al esta- 
do silvestre y con relativa abundancia. 

No sería difícil comprar en los últimos Estados mencionados 
á razón de $10,000.00 el sitio y aun á precios más bajos en 
aquellos lugares muy retirados de los mercados y que por aho- 
ra carecen de vías fáciles de comunicación y de corrientes ó 
manantiales que pudieran permitir el desarrollo de la ganade- 
ría, con lo que aquellos campos pasarían á ser importantes ha- 
ciendas de cría que siempre gozan de más alto valor que los 
campos lechuguillosos generalmente estériles y desprovistos 
de abrevaderos, mientras la explotación de la lechuguilla no se 
hace en escala conveniente. 

El señor Ingeniero D. José C. Segura, en su libro de "Plan- 
tas Industriales" hace un cálculo aproximado, refiriéndose á 
la lechuguilla, de lo que un sitio cubierto de tan productiva 
planta, rendiría en plena explotación, el que reproducimos en 
seguida, aunque lo hemos reducido en casi un 25 por ciento 
por parecemos exagerado. Es como sigue: 

"Un silio de ganado mayor tiene 17.556,100 metros cua- 
drados, pudiendo contener, si se calculan dos plantas por me- 
tro cuadrado, 35.112,200 matas. Se calcula que cada mata 
puede producir O*" 100 de fibra seca una con otra; así, pues, si 
hacemos las operaciones correspondientes, obtendremos un 
resultado de 3.511,220 kilogramos de fibra ó sean 76,331 quin- 
tales que al precio de costo de $4.00 quintal producirían á su 
venta la no despreciable suma de $305,320.00 por sitio. 

Cualquier práctico que vea este cálculo lo encontrará con 
toda probabilidad exagerado; pero bien puede reducirse á su 
décima parte y aun así será patente la enorme utilidad que es 
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susceptible de producir un campo lechuguilloso, por cuya ra- 
zón no es de admirar el elevado precio (relativamente) que se 
asigna á estos terrenos en el valle de Jaumave, centro de la 
riqueza ixtlera de nuestro país. 



IMPORTANCIA ACTUAL DE LA INDUSTRIA 

Sin remontarnos á las épocas priinilivas de nuestro país pa- 
ra juzgar de la imporlancia que la industria textil haya tenido 
en la antigüedad, nos limitaremos á recordar que los antiguos 
mexicanos hacían varios usos de las fibras de agave que ellos 
denominaban bajo el nombre común de metí, lo cual nos de- 
muestra que tanto la extracción como el aprovechamiento de 
las fibras de agave no es cosa nueva entre nosotros. Andando 
el tiempo, cada día se han ido encontrando más amplias aplica- 
ciones para el precioso filamento, que si en un principio sólo 
se aprovechaba para cuerdas y tejidos burdos, ahora nos sor- 
prende la industria americana con un sinnúmero de artefactos 
en los que entra como materia prima. 

Refiriéndonos al ixlle, únicamente diremos que su aprove- 
chamiento es enorme y múltiples sus aplicaciones. Con él se 
provee al mercado del país, de reatas, lazos, punta, arpillera 
para el empaque del piloncillo, abrigo para el empaque de la- 
na, del ixtle mismo y otros artículos, esteras, manta, costalera, 
mancuernas, jáquimas, coyundas, escobetas é infinidad de otros 
artículos que por el momento no recordamos. En los Estados 
Unidos empléase, además, para la fabricación de cepillos co- 
rrientes, en sustitución de la cerda ó crin. 

En vista del uso tan extenso que del ixtle se hace en todo 
nuestro territorio, la explotación de la lechuguilla en todas las 
regiones en que se produce, se hace también en gran cantidad 
por los naturales, para surtir sus propias necesidades, ó por 
los propietarios de campos lechuguillosos, Iquienes exportan 
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casi la totalidad de sus cosechas al extranjero, quedando el 
abastecimiento del país á cargo de los poquiteros. 

En términos generales, podemos decir que la industria del 
ixtle ahora principia á desarrollarse con el auxilio de las má- 
quinas desfibradoras que están reemplazando con creces la es- 
casez de jornaleros. Todavía hace cinco años la talla era prac- 
ticada exclusivamente á mano, y como esta es una operación 
lenta y diñcil, no permitía al jornalero ganar con comodidad el 
diario, ni al amo obtener de aquel hombre más que una pe- 
queña cantidad de ixtle; resultando con esto, que para enviar 
á los Estados Unidos un carro de ixtle, que generalmente lleva 
20,000 kilos, necesitaba del trabajo de 25 hombres por espacio 
de 250 días consecutivos; mientras que, en la actualidad, con 
una máquina Winñeld, ai decir de algunos, y con sólo una do- 
tación de 10 á 12 hombres, podría producir 345 kilogramos de 
fíbra al día, ó sea un ñirgón de 20,000 kilos en menos de dos 
meses de trabajo. 

Bien sabido es que nuestro país está reputado como el pri- 
mero respecto á su producción textil. Las necesidades locales 
se cubren sin esfuerzo, quedando un grande exceso de pro- 
ducción que es exportada casi exclusivamente á los Estados 
Unidos, nación que compra anualmente el 80 por ciento de 
nuestra exportación total. El Sr. Albe Smith, de Baltimore, 
Ohío, quien conoce bien nuestra producción de textiles, publi- 
có su opinión de que el 90 por ciento de las exportaciones de 
fibras mexicanas era constituido por el ixtle, pero este es pa- 
tentemente un error, porque á cualquiera se le ocurre que la 
producción de ixtle no es comparable á la del henequén, so- 
brepasando en mucho las exportaciones de éste sobre el pri- 
mero. Como explicación á esto, conviene observar que en el 
país vecino llaman Tampico-hemp, ó cáñamo de Tampico, á 
toda la fíbra que se embarca en aquel puerto, y, como es de 
suponerse, no todo es ixtle, sino que van incluidas otras mu- 
chas ñbras que son distintas del ixtle. De esto depende que el 
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Sr. Smith haya dudo una opinión tan inaceptable como la que 
queda dicha. 

Las remesas de ixtle para los E^slados Unidos se hacen prin- 
cipalmente por Tampico y los puntos de embarque: San Luis 
Potosí, Torreón, Saltillo, Monterrey, C. Victoria y Tula, donde 
dicho artículo forma el principal ramo de exportación. 

Según datos estadísticos de los Estados Unidos, aquel país 
hizo importaciones de ixlle en los años 1897 á 1898 en el orden 
siguiente, expresando su valor en oro americano, como sigue: 

Procedentes de Tampico, por valor de $ 62,002.42 

., ,, Monterrey, por valor de 85,659.49 

,, „ C. Victoria, por valor de 4,220.67 

.„ ,, Saltillo, por valor de 46,476.48 

,, ,, San Luis Potosí, por valor de.. 14,424.86 

,, „ C. P. Díaz, por valor de 1,912.56 

,, ,, Matamoros, Tam., por valor de. 582.50 

Total $ 164,278.93 

El total de las imporlaciones hechas por el mismo país, de 
1884 á 1898, puede verse en la siguiente tabla: 



AÑOS Toneladas 

1884 889.12 

1885. 3,247.64 

1886 3,895.19 

1887 2,181,80 

1888 1,933.26 

1889 3,4»9.03 

1890 5,304.60 

1891 5,455.83 

1892 4,649 50 

1893 4,579.88 

1894 5,127.00 

1895 '.. 9,708.00 

1896 12,205.00 

1897 6,299.08 

1898 2,566.00 



Valor 


Coato 
por tonelada 


37,882 


$ 111.66 


294,636 


90 71 


326,311 


83.77 


165,156 


75.71 


153,011 


79.15 


292,934 


83.96 


463,112 


87.30 


469,720 


86 11 


325,058 


69.96 


264,617 


57.78 


286,231 


55.82 


458,404 


47.22 


717,585 


58.79 


335,241 


53.22 


129,921 


50.88 
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Como puede verse por la tabla anterior, las exportaciones 
de ¡xtle han ido en aumento de una manera general, pues si. 
en algunos años, como en 1898, aquélla fué limitada, sólo se 
debió al bajo precio que tuvo el articulo; pero siempre que 
aquel se mantuvo á buen tipo, nuestros exportadores han he- 
cho remesas más y más importantes. En la actualidad el pre- 
cio del ixtle es por término medio de $1.50 los 11.5 kilos, ó 
sea sobre $ 140.00 la tonelada. 

Del ^'Boletín de Estadística Fiscal/^ correspondiente al año 
de 1905-06, tomamos los siguientes datos sobre exportación: 

Año Fiscal 1905-06 

ABTlCüLOá EXPORTA l>08 Valor declarado 

T PAun se DisTUio en niooeda mexicana 

Henequén en rama: p«^«« ^* 

Alemania kg. 82,667.000 21,767.00 

Bélgica „ 88,131.000 24,940.00 

Cuba „ 1.469,768.000 430,460 00 

Estados Unidos „ 94.864,094.000 28 698,708.60 

Francia „ 90.760.000 • 21,259 00 

Gran Bretaña „ 827,862.600 246,184 00 

kg. 97.408,162.600 29.437,318.50 

Ixtle en rama: 

Alemania kg. 6.018,864.000 755,179.00 

Bélgica „ 213,102.500 48,640.00 

España „ 19,920.600 1,800 00 

Estados Unidos „ 18.862,901.600 2 668,966.88 

Francia , 679,213.600 120.932.00 

Gran Bretaña „ 209,036 000 29,660.00 

Guatemala „ • 6.000 12.00 

Holanda „ 288,018.000 47,776.00 

kg. 20.291,061.000 8.667,844 88 

Si en todo caso no se notara en ellas grande aumento, er> 
cambio ha habido aumento de consumo en nuestro país, pues 
ahora existen algunas fábricas de cordelería y tejidos de ixtle 
que aprovechan grandes cantidades que antes eran vendidas 
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al extranjero. Algunas de las factorías de ixtle á que nos refe- 
rimos son de verdadera importancia, como la que existe en 
Sabinas, Coah., que produce grandes cantidades de costalera, 
reata, arpillera, etc., etc. 

Es raro que en Tamaulipas no haya fábricas importantes 
para el laboreo del ixtle. En Tula hay, sin embargo, peque- 
ñas fábricas de cordelería y arpilleras. En Victoria, Palmillas 
y Jaumave no se trabaja la fibra sino en pequeña escala por 
los jareieros. 

Estamos informados que en Jaumave existen magníficos pun- 
tos para el establecimiento de fábricas para manufacturar ix- 
tle, debido á que se pueden aprovechar en ellos á poco costo, 
grandes caídas de agua y tener, por tanto, fuerza muy barata. 

Como factor muy importante para la mayor producibilidad 
de ia industria debemos recordar la cuestión de los jornales y 
la cantidad de trabajo que hace el jornalero. Puede decirse de 
una manera general que el jornal|en|México es de $0.50 pues 
son raros los puntos en que aquél es menor. En Tula, Tam., va- 
ría de $ 0.25 á $ 0.50; en Jaumave es de $¡0.50 y en la región ix- 
tlera de Coahuila tiene el mismo valor, siendo algo menor 
en San Luis Potosí, pero con la gran demanda de brazos para 
la agricultura, los ferrocarriles y demás industrias, el jornal 
tiende á uniformarse en todo el país. 

Los productores de ixtle cada día se preocupan más con la 
falta de brazos y por la misma razón dan cada vez mayor aten- 
ción al empleo de máquinas desfibradoras, que son las llama- 
das á resolver el problema. Ojalá y estas se generalicen pron- 
to en bien de esa importante industria que desde hace ya varios 
años ha dado á México un elemento de exportación importan* 
te, colocando á nuestro país en el primer lugar entre las na- 
ciones productoras de fibras. En corroboración de esta opi- 
nión, un sabio extranjero que nos visitó últimamente ha dicho 
que ^'México no es el país del oro ni de la plata sino el país de 
las fibras." 

Bol. de Agricultura núm. K— 2 
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COMPOSICIÓN DE LA PLANTA 



No hemos hecho un análisis químico para determinar una 
por una las substancias que entran en su composición, no es 
esta nuestra intención ni serían esos datos los que interesan 
al agricultor. Vamos simplemente á hacer algunas indicacio- 
nes respecto á la influencia del terreno sobre la cantidad y ca- 
lidad de la fíbra que es el asunto prácticamente importante 
para los interesados. 

Al hablar del terreno en que crece la lechuguilla hemos in- 
dicado la importante influencia que aquel ejerce tanto en el 
desarrollo de la planta como en su rendimiento en fibra. Recor- 
(demos que lo que nos importa producir es fibra y por tanto 
hay que despreciar la formación de substancia pulposa, que 
siempre es en detrimento de la fibra. Lo anteriormente ex- 
puesto está plenamente demostrado por la observación, pues 
se ha notado que la lechuguilla que crece en terrenos calcá- 
reos, coralinos ó volcánicos es siempre más rica en fibra que 
la misma planta que crece en las llanuras ricas en substancias 
orgánicas. Los cloruros alcalinos tienden á aumentar la celu- 
losa, con diminución de almidón y azúcar; el cloruro de so- 
dio desempeña este papel de una manera notable. 

Por lo general las substancias alcalinas se encuentran en ma- 
yor abundancia en ios terrenos secos. En suelos húmedos las 
sales alcalinas se deslavan con los desagües, por cuya razón 
no son los más adecuados para la planta que nos ocupa, sino 
que debe preferirse la lechuguilla que vegeta en suelos secos 
y calcáreos, de alguna inclinación. 

En Coahuila la lechuguilla de terrenos secos produce como 
término medio el 8 por ciento de fibra seca comercial y la 
misma planta de las llanuras no excede nunca del 6 por ciento. 

El rendimiento en fibra también depende de la especie ó 
variedad de lechuguilla, así tenemos que en Jaumave hay va- 
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ríedades que producen del 10 al 12 por ciento, del 7 al 9 por 

ciento y otras más pobres. 

Tanto la pulpa de las hojas como los jugos de la raíz (amo- 
lé) contienen ciertos ácidos orgánicos con notables propieda- 
des detergentes, por lo que constituyen un buen sustituto del 
jabón. El parénquima de las hojas forma un 40 por ciento de 
su peso total y el jugo, como el del amolé, podría ser excelen- 
te materia prima para la fabricación de jabones blandos. 

MEJORAMIENTO CON LA EXPLOTACIÓN 

Que una explotación metódica y racional hará más produc- 
tivo un campo lechuguilloso no puede ser negado. 

Todas las hojas de la planta producen fibra, pero las late- 
rales ó sean aquellas que han alcanzado su completa madurez 
no se utilizan porque son demasiado duras para tallarse y 
producen una fibra áspera y grosera que no tiene aceptación. 
Las hojas útiles para la extracción de ixtle son aquellas que, 
plegadas unas sobre otras, forman el cogollo ó parte central de 
lamata, del corazón del cual sale, más tarde, el vastago ó quio- 
te que lleva la flor. 

Una vez que la planta ha producido el quiote y madurado 
la flor, sobreviene la muerte, apareciendo al derredor de la 
raíz pequeños renuevos que sirven para la propagación de la es- 
pecie. Desde luego se ocurre que en un campo lechuguilloso 
en explotación no debe darse tiempo á la aparición del quio- 
te, pues se habrá perdido aquella planta. Por otra parte es 
bien sabido que cuando con oportunidad haya sido suprimi- 
do de la planta el cogollo, aquella producirá para el siguien- 
te año otro cogollo más vigoroso, más apretado y más rico 
en calidad como en cantidad de fibra. Tan conocido es es- 
te hecho por los tallanderos que con frecuencia se les ve re- 
correr el campo que fué explotado el año anterior buscando 
la lechuguilla {capona^ como llaman á la planta que hadado 
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ya cosecha en el año precedente. De aquí se deduce que por 
la explotación hay mejoramiento, y decíamos antes que esta 
debía ser racional, porque con frecuencia se descuida el asun- 
to y se causan daños de consideración, destruyendo las plan- 
tas á diestra y siniestra tanto los mismos tallanderos como 
el ganado que habitaisobre el terreno. En un campo en ple- 
na explotación debe procurarse, por el interés de la planta, 
alejar toda causa de destrucción, prevenir á los trabajadores 
el cuidado con que deben arrancar el cogollo, operación que 
cuando se hace bien no perjudica la vitalidad de la planta, 
impedir el apacentamiento de ganado, el cual gusta mucho del 
cogollo y combatir los enemigos de la planta, tales como roe- 
dores y algunos coleópteros que suelen destruir las raíces^ 
etcétera. 

OTROS usos DE LA LECHUGUILLA 

Hemos indicado ya las buenas cualidades y la aceptación de 
que goza esta planta como productora de fibra, pero no es es- 
te su único empleo, pues tiene otras ventajas que, aunque 
muchas de ellas son perfectamente conocidas, queremos sin 
embargo mencionar aquí en abono de tan útil planta, que por 
todos motivos debe reputarse como fuente de riqueza en nues- 
tros campos eriales. 

Como forrajera presta muy útiles servicios manteniendo al 
ganado una gran parte del año, mientras por la crudez del in- 
vierno no se encuentran pastos más delicados. En Goahuila 
hemos sido testigos de la avidez con que el ganado vacuno se 
come el cogollo cuando está tierno. Ya hemos dicho en otro 
lugar que en Mos terrenos de origen volcánico ó calcáreos, los 
jugos de la planta son más ó menos ricos en azúcar, y cree- 
mos que esta puede ser una razón que explique el gusto que 
el ganado manifiesta por la lechuguilla de cerro sobre todo. 

En el Boletín de esta Estación correspondiente al mes de 
Enero de 1907 presentamos un estudio referente al Nopal y al 
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Sotol como forrajes de invierno. Entonces demostramos, des- 
pués de cuidadoso estudio y observación, que el Sotol crudo y 
picado, así como el Nopal, constituyen forrajes que mantienen 
uniforme la producción de leche á pesar de las bajas de tem- 
peratura en el invierno, las que ejercen una influencia marca- 
da en ese rendimiento. Entonces recomendamos el uso de es- 
tas plantas como forraje de invierno, no sólo porque mantienen 
la producción, como lo haría un forraje más costoso, sino tam- 
bién porque son plantas que abundan en terrenos secos, así 
como el maguey, y debemos sacar el mayor partido posible 
de los elementos naturales que nos rodean. 

Ahora que nos ocupamos de la lechuguilla debemos hacer 
de ella la misma favorable recomendación que hicimos del 
Sotol, pues su composición es casi idéntica, el mesóte ó amo- 
lé de una y otra planta poseen las mismas ó parecidas propie- 
dades y puede hacerse de ellas el mismo uso. Del cogollo ó 
cabezas del Sotol como de la lechuguilla se fabrica el Sotol, 
bebida alcohólica muy conocida en el país. La cabeza tatema- 
da de una y otra planta produce, picada y macerada en agua, 
el jugo azucarado que sirve de base para la fabricación de la 
bebida mencionada, y lo mismo que sirve el Sotol como forra- 
je puede usarse la lechuguilla, con la seguridad de que daría 
muy buenos resultados. 

Ya hemos dicho antes que el jugo de la lechuguilla, tanto de 
las hojas como del amolé, posee propiedades detergentes y que 
puede emplearse para la fabricación del jabón. Dediquemos 
unas líneas á este asunto. 

Ya hemos indicado la propiedad que tienen los jugos de los 
agaves en general, de limpiar como si contuvieran alguna subs- 
tancia jabonosa; esta detergencia también la posee el jugo de 
la patata; ahora bosquejaremos á grandes rasgos cómo pue- 
den aprovecharse dichos jugos para hacer jabón. Antes de pa- 
sar adelante diremos que estos jugos concentrados más ó me- 
nos y adicionados de alguna grasa forman una especie de jabón, 
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cuya consistencia no es suficiente para que pueda obtenerse 
en forma de panes. En muchos ranchos del pais conocen el 
procedimiento y las señoras se encargan de esta industria para 
las necesidades domésticas. 

Para fabricar jabones duros con el amolé de agave es nece- 
sario concentrar los jugos hasta 40° Baumé, después se agre- 
gan en una proporción de 30 á 40 por ciento de una grasa ya 
saponificada con base de potasa ó de sosa. Los jabones con 
base de cal son muy poco solubles; con base de sosa son 
más duros que con base de potasa. En términos generales la 
dureza del jabón dependerá de la proporción de glicerina que 
existe en la grasa empleada para la saponificación, pero en to- 
do caso puede decirse que con los jugos puros de amolé no 
podrían obtenerse jabones duros, por lo que se aconseja em- 
plear los jugos concentrados á 40° Baumé adicionándolos en 
la proporción indicada á jabón caliente y mezclando bien, de 
cuyo modo se obtiene jabón que permite presentarse en pa- 
nes y por ende del todo comercial. 



TALLA A MANO 

Pasamos á ocuparnos de la extracción de la fibra, principal 
producto de la lechuguilla. 

El medio más comúnmente empleado para la obtención de 
la fibra ha sido el tallado á mano, operación que desde tiem- 
po inmemorial se practica en nuestro país. Los útiles de que 
se sirven los talladores consisten en: un tallador de fierro, un 
tabloncito que denominan banco^ sobre el cual tienden la hoja, el 
botillo^ pequeño trozo de madera en el que enredan un extre- 
mo de la hoja para tirar fuertemente en el momento de com- 
primirla con el tallador, la mt¿/aó seaun palo como de 1**' más 
ó menos que tiene en un extremo un agujero en el que entra 
el cogollo al momento de arrancarlo ó separarlo de la planta, 
y por último una oaxaca de madera ó cuero en la que se van 
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echando los cogollos recolectados, los que después llevan aun 
sitio apropiado, generalmente debajo de un árbol que propor- 
cione sombra y á la vez un punto de apoyo para el tallador. 
Una vez elegido el sitio,(amontonan allí la cantidad de cogollo 
suficiente para el trabajo del día ó tarea que se proponen ha- 
cer y principia la dilatada y penosa operación de la talla ama- 
no que sólo produce por término medio unos 5.5 kilogramos 
de fibra seca al día. Hay hombres muy adiestrados en la talla 
á mano que logran hasta 9 y aun 10 kilogramos de fibra seca 
al día, pero estos son excepcionales, siéndolo más común que 
sólo raspen de 5 á 6 kilogramos. 

Este trabajo lo hace la gente á destajo, es decir, cada uno 
trabaja por su lado con la actividad que le sea propia; si en la 
tarde su fibra está bien seca la entrega á la hacienda, recibien- 
do un pago que generalmente equivale á $ 1.00 (un peso) por 
11.5 kilos. En algunos puntos de Tamaulipas se paga á me- 
nor precio bajando á $ 0.50 por 11.5 kilos, pero en Jaumave 
que es el centro productor más importante se paga á $1.00 
los 11.5 kilos y en Coahuila á $ 1.00 y $1.10 y algunas ve- 
ces al precio de $0.10 (diez centavos) el kilo de fibra, pero se 
requiere que esté bien seca. Aunque la entrega pueden ha- 
cerla los peones diariamente, es muy común que esperen el 
último día de la semana para entregar por junto. De este mo- 
do hay más conveniencia para el amo porque el jornalero ha 
tenido tiempo de secar bien su fibra, habiendo la ventaja de 
no tener mermas por humedad y de evitar que las fibras se 
manchen en el almacén debido á la misma humedad, inutili- 
zándose grandes cantidades que después no tienen valor en el 
mercado y que se dedican á la fabricación de abrigo para 
el mismo ixtle, significando no obstante una pérdida para el 
amo. 

Guando se dan tareas de talla á mano, se paga generalmen- 
te á razón de $0.50 por 5| kilos, es decir, se busca la misma 
equivalencia que en el trabajo á destajo. Cualquier sistema que 



se siga no se paga extra el trabajo de recolección del cogollo, 
haciéndolo siempre el tallador. 



TALLADO EN MAQUINA 

En vista de los inconvenientes que presenta la talla á mano, 
tanto por la lentitud de la operación como por el valor de pro- 
ducción ó sea el costo que saca el íxtle, desde hace muchos 
años no descansan los inventores por llegar á producir máquinas 
que sustituyan con ventaja al tallandero, cada día más escaso 
y cada vez más caro. 

Muchas son las máquinas que se han inventado para el des- 
fibrado de la lechuguilla pero no se ha llegado á producir una 
sola que dé resultados prácticos satisfactorios. Parece, sin em- 
bargo, que algo se ha logrado en este sentido en los últimos años 
con las desfíbradoras que han sido lanzadas al mercado, sien- 
do las más conocidas La Beard Hyne, La Prieto, La Glámon, 
La Farías y La Winfield, debiendo también hacer mención de 
la raspadura "Jones" que es también muy conocida. En algu- 
nas revistas americanas hemos visto anunciada una desfibra- 
dora denominada '*Pons" de la que algunas personas se mues- 
tran satisfechas. No nos sería posible entrar en pormenores 
sobre cada una de las desfíbradoras citadas, ni podemos tam- 
poco asegurar cuál es la mejor, pues aunque tratásemos de 
ser imparciales bien podríamos caer en el caso de la parciali- 
dad, apoyándonos en informes de algún partidario de tal ó cual 
máquina. 

Sobre la "Beard Hyne" se han hecho muy favorables co- 
mentarios por el trabajo que desempeña, produciendo una fíbra 
muy limpia y entera, pero se le objeta que es demasiado pe- 
sada, cara y complicada en su mecanismo, lo cual no deja 
de ser un gran inconveniente, pues esa complicación la hace 
difícil de repararse por nuestros artesanos y esto ocasiona per- 
juicios muy grandes y pérdidas de tiempo. No obstante esta 
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máquina obtuvo medalla de oro en la Exposición de San Luis 
M9 en 1904. 

En Tamaulipas es bien conocida y algunos explotadores 
de lechuguilla de aquel Estado nos han informado bien de 
ella. 

Uno de ellos, muy competente en la materia, nos da algu- 
nos datos sobre máquinas y refiriéndose casi únicamente á la 
Winfleld, nos dice lo siguiente: 

"De las máquinas que se han inventado para el desfibrade- 
ro de la lechuguilla considero como las principales la "Beard 
Hyne," la *'Prieto" y la "Winfield." Enumeradas en el orden 
que las considero, debo decir que á mi juicio la que ha venido 
á resolver el problema es la última, puesto que, á su mayor 
sencillez reúne poco peso y buen rendimiento. Con la máqui- 
na Winfield puede garantizarse un rendimiento de 30 arro- 
bas diarias de fibra en 10 horas de trabajo, pero la capacidad 
de la máquina bien alimentada es mucho mayor. Como está 
la gente comenzando á trabajar con ella, no tienen los alimen- 
tadores la práctica suficiente para llenar la rueda y de ahí de- 
pende que la máquina no dé el rendimiento máximo. La 
alimentación se hace por cogollos enteros, pero como al trans- 
portarlos del campo á la máquina se desprenden algunas ho- 
jas, es necesario dividir el trabajo alimentando primero con 
cogollos y después con puras hojas. En la máquina que tengo 
trabajando, se ha evitado este trabajo porque el cortador mis- 
mo amarra el cogollo con una tira de la última hoja y así la 
alimentación se hace con puro cogollo, lo que produce mayor 
rendimiento y mejor calidad en la fibra. 

"Para transportar la máquina se reduce á cuatro piezas li- 
vianas que se arman después muy fácilmente. El costo de la 
misma es de $ 2,000.00 en Monterrey." 

Pedida su opinión á algunas otras personas de Tamaulipas, 
vimos que casi todos están acordes en conceder la suprema- 
cía, actualmente, á la máquina Winfield. 



otro hacendado muy inteligente en la materia nos dice lo 
siguiente: 

"No acostumbramos aquí la talla á mano porque la lechu- 
guilla que tenemos produce una fibra muy fina y los trabaja- 
dores no tallan arriba de 6 á 8 libras al día, eñmero trabajo 
que hay que retribuirles con un jornal de $ 0.50 que es el que 
se paga en la localidad. Por esto hemos recurrido á las má- 
quinas, de las que conozco la Prieto, la Clámon, la Jones, la 
Farfas y la Winfield, dando la preferencia á esta última que 
está trabajando con muy buenos resultados en mi finca, muy 
próxima á esta población.^^ 

Otro hacendado tuvo la bondad de contestarnos en los si- 
guientes términos: 

"Recientemente se han introducido las máquinas desfibra- 
doras Winfield, pero no puedo decir en conciencia cuáles 
sean los resultados que hayan dado; el asunto lo han tomado 
con cierta pasión, pues unos las elogian mucho mientras otros 
les encuentran mil defectos. Yo creo sin embargo que estas 
máquinas son buenas y que sólo necesitan algunas reformas 
que tiendan á hacerlas más simples y menos sujetas á descom- 
posturas." 

Estamos informados que la máquina Farías ha sido refor- 
mada y que actualmente se construyen los nuevos modelos 
en New York. 

La prensa regiomontana hace grandes elogios de la referida 
máquina, de la que sentimos no tener datos más amplios que 
transcribir. 

Respecto á la pequeña raspadora "Jones" nos han llegado 
opiniones en pro y en contra y damos á continuación la opi- 
nión que de ella tiene persona competente: 

"Yo he usado la máquina Jones y siempre con resultados 
satisfactorios. Hubo operarios que raspaban con ella hasta 60 
libras diarias y los menos de 28 á 36 libras. 

"La raspa es perfecta quedando el ixtle limpio de carnosidad 
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des propias de la planta. Con esta máquina se aprovechan has- 
ta las hojas más chicas y hay operarios que raspan dos y tres 
hojas á la vez. La máquina es muy sencilla, fuerte y bien cons- 
truida, siendo muy liviana y fácil para transportarse de un lu- 
gar á otro. Con la misma máquina se puede tallar palma pita 
que tiene de 0'°'60 á O" 80 de longitud, rindiendo esa raspa el 
doble de la lechuguilla más ó menos, pues un buen operario 
llegó á raspar 125 libras al día." 

Hay que advertir que esta es una máquina pequeña para 
ser manejada por un solo hombre. No es de aconsejarse pa- 
ra las grandes explotaciones, pudiendo en cambio prestar úti- 
les servicios en los pequeños ranchos ó á los poquiteros. 

Para la talla con máquina, se establece ésta en el centro del 
campo por explotar y se va cambiando de lugar según las ne- 
cesidades. En este caso hay que disponer de una buena cua- 
drilla de cogoUeros, á los que se les da este trabajo por tarea, 
pero ésta es tan variable que no puede ñjarse de antemano, 
pues depende de mil circunstancias particulares, tales como la 
abundancia de planta ó escasez de ella, la distanoia á la má- 
quina, la naturaleza del terreno, etc. 

En Coahuila se dan, por término medio, 25 tercios de una 
vara de circunferencia, por tarea. 

El rendimiento de las máquinas es muy variable, según la 
clase de aquéllas, según la práctica de los trabajadores y la cla- 
se de hoja que se talla. 

Respecto á calidad de la ñbra predomina la creencia de que 
todas las máquinas rompen aquélla más ó menos y la dejan 
menos limpia que los tallanderos, pero hemos visto ixtle talla- 
do en la desñbradora Winñeld y no hay diferencia con el ta- 
llado á mano. 

Ya lo hemos dicho, no se ha llegado á producir una máqui- 
na del todo satisfactoria, pero sin embargo, un gran paso ha 
sido dado en la industria textil con la aparición de los mode- 
los que hemos mencionado. Ahora sólo falta perfeccionar, lo 
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cual es más fácil que inventar, y por otra parte, producir obre- 
ros aptos para el manejo'de las máquinas, é infundirles carifio 
hacia aquéllas, que se acostumbren á verlas como cooperadoras 
de su bienestar y no como enemigas, pues hay que confesar 
que en esto estriba la aversión que sienten nuestros trabsga- 
dores por toda clase de máquinas, y si no aprenden su mane- 
jo es por esto y no por falta de inteligencia como se ha creído. 



CALIDAD DE LA FIBRA 

No solamente la variedad de lechuguilla, sino el clima, el te- 
rreno, el sistema de explotación y el almacenamiento, tienen 
una marcada influencia sobre la calidad de la fibra, es decir, 
sobre su longitud, color, resistencia, duración, etc., etc. 

Respecto á la longitud que aquélla alcanza débese casi ex- 
clusivamente á la variedad de la planta; ya hemos dicho que 
la más desarrollada es la A. Lopantha que abunda en Jauma- 
ve, Tam.; le sigue en tamaño la heíerocantha, y por último hemos 
hecho mención de algunas variedades de hojas muy pequeñas, 
que algunos han clasificado como A, Lechuguilla^ pero la cla- 
se de terreno en que vegeta influye marcadamente en el desa- 
rrollo y por tanto en la longitud de la fibra. En términos ge- 
nerales puede asignarse á esta fibra una longitud que varía de 
0""40 á 0"-70. 

El color característico es blanco opaco con ligero tinte ver- 
doso, pero éste será más pronunciado cuanto más imperfecto 
haya sido el tallado y desecación del ¡xtle. Cuando el tallan- 
dero no ha despojado la fibra completamente de la materia pul- 
posa ó parenquimatosa de la hoja, el ixtle queda manchado ó 
ligeramente teñido con substancia verde. 

Por el secado, que generalmente se hace tendiendo la fibra al 
sol, se consigue el blanqueo debido á la acción de la luz, efec- 
to que es tan bien conocido, que cuando los días son nublados 
no los consideran propios los tallanderos para hacer un buen 
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trabajo. Por otra parte, por medio del secado se consigue, sa- 
cudiendo ó golpeando ligeramente la fibra, separar algunos res- 
tos de pulpa que quedaron adheridos á ella. 

El color se ve también seriamente influenciado cuando la 
desecación no ha sido perfecta, pues la humedad que tenga 
la fibra en el momento de empacarse ó almacenarse, ocasiona 
fermentaciones que desarrollan algunas veces tanto calor, que 
pueden no solamente manchar la fibra de un café rojizo, sino 
determinar verdaderos incendios, como ha sucedido con el al- 
godón y otras fibras y con el heno. La resistencia es la cuali- 
dad que tiene sumamente desarrollada esta fibra, y tal vez la 
que más ha contribuido á darle el crédito y estimación que 
goza en el mercado. En el rico Estado de Tamaulipas existe 
una gran variedad de hojas fibrosas, y según opinión de perso- 
nas conocedoras del Valle de Jaumave, la fibra de la lechugui- 
lla es la que lleva la ventaja en resistencia. 

Un ilustrado cuanto respetable industrial del Valle de Tula 
asigna al ixtle una resistencia aproximada de 1270 gramos. 
Ignoramos el procedimiento que dicho señor haya empleado pa- 
ra determinarla; pero comparándola con las determinaciones 
que hemos hecho en la Estación Agrícola de G. Juárez, nos pa- 
rece exagerada. No obstante, damos el dato por venir de una 
persona seria y estudiosa. Por otra parte, nosotros hemos en- 
sayado la fibra de San Carlos, Tam., y es notoria su mala ca- 
lidad y resistencia si se compara con la del Valle de Jaumave 
y la de Tula. 

Para la determinación exacta de la resistencia de las fibras em- 
pléanse los dinamómetros serímetros. En esta Estación hemos 
hecho uso, con tal fin, de un aparato de esta clase de manufac- 
tura francesa, que consta de dos tornillos prehensores que suje- 
tan la fibra por sus extremos, siendo su separación de 0°^50. 
Uno de aquéllos está fijado á un brazo de palanca que en su otro 
extremo lleva un pequeño peso, arrastrando consigo una aguja 
que resbala sobre un cuarto de círculo graduado, en el cual se 
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registra tanto la resistencia de la fibra como su alargamiento 
hasta el momento de la ruptura. El otro tornillo va unido á una 
pesa que se desliza por medio de un delicado juego de engra-^ 
nes, á lo largo de dos barras verticales. En el momento de rom- 
perse el filamento cae el peso que arrastra sobre el circulo 
graduado la aguja de acero, quedando aquélla fija y señalan- 
do así la graduación, la resistencia y alargamiento máximo dei 
hilo, y el peso que camina á lo largo de las barras verticales 
queda detenido automáticamente, debido á una barrita que 
detiene el funcionamiento de los engranes en el momento mis- 
mo en que la fibra se rompe. Acompañamos al presente es- 
tudio un grabado que da perfecta idea del aparato á que nos 
referimos, y que hemos empleado en nuestras observaciones. 

Hemos hecho cien ensayos con el ixtle, 76 con el henequén, 
100 con isote, 25 con lino y 25 con jonote, para comparar el 
primero con los demás filamentos. 

Debemos advertir que la fuerza máxima que registra el di- 
namómetro usado por nosotros es de 0''-600, y que aquellas 
fibras que resistieron una tensión mayor, las haremos constar 
como máxima^ no pudiendo asignarse, como se comprende, á 
aquella lectura un valor determinado. 

Damos en seguida los datos correspondientes á las fibras en- 
sayadas, indicando al final su resistencia media: 
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OMBR- D> LBOHVOUILLiL HINB^DÉN HOTB JOMOTB UNO 

TACIO' — — ^ — — 

NBS Alarga- Retisiea- Alarga- Reaisten- Alarga- Resictea- Alarga- Beniaten- Alarga- BMUton* 

miento cia miento oia miento ola miento ola miento cia 

1. Máxima. 12.8 540 5.0 140 7.0 190 8.0 20 

2. 3.0 90 11.2 365 9.7 290 7.6 220 1.7 45 

3. Máxima. Máxima. 3.5 105 5.0 145 1.8 48 

4. Máxima. Máxima. 9.0 260 2.8 83 0.5 10 

5. Máxima. Máxima. 9.5 275 5.8 160 1.5 48 

6. Máxima. Máxima. 2.5 80 5.2 150 3.6 115 

7. 12.5 500 Máxima. 6.7 185 10.5 320 1.3 30 

8. 12.8 580 Máxima. 6.8 190 4.0 140 2.0 50 

9. 11.3 370 11.3 370 2.7 80 5.2 150 2.0 50 

10. Máxima. 12.9 550 3.5 105 3.0 95 4.0 120 

11. 5.0 150 8.0 222 0.1 30 9.0 260 3.0 90 : 
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Para la lechuguilla encontramos al dinamómetro 34 ensa- 
yos en que obtuvimos el máximum de resistencia que con 
él puede apreciarse, y 66 lecturas de cuyo promedio encontra- 
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mos una resistencia de O'^SSe y un alargamiento de la fibra de 
O^OIO hasta el momento de la ruptura. 

Para el henequén obtuvimos 37 ensayos en los que acusó 
el dinamómetro el máximum de resistencia, y los 39 ensa- 
yos restantes díin una resistencia media ala tensión de 0M953 
y un alargamiento de la fibra de 0"01123. 

Para el isote, en los cien ensayos, el registro del aparato fué 
suficiente, dando para la resistencia un promedio de 0*190 y 
un alargamiento de la fibra de 0"006245. 

Para el jonote, fué también suficiente la graduación del dina- 
mómetro, acusando un promedio para la resistencia de 0*15832 
y 0°0054 de alargamiento de la fibra. 

Para el lino el promedio es de 0*061 de tensión y 0"00216 
de alargamiento de la fibra. 

En todos los ensayos se procuró usar un solo filamento, pe- 
ro en los últimos dos, ó sea en el del isote y el jonote, no fué 
posible separar exactamente las fibras y en algunos casos se 
pusieron fibras dobles de las más finas, por lo que considera- 
mos los resultados como aproximados, pudiendo asegurar, sin 
embargo, que están muy cerca de los verdaderos. 

An.ilizamos también la fibra del plátano (Musa textilis) que 
está llamando la atención, con justa razón, en Tabasco, con el 
nombre de fibra Roatan, que hemos tenido ocasión de cono- 
cer y á la que auguramos un gran porvenir, pues es de magni- 
fica calidad; dio los siguientes resultados en 40 ensayos: resis- 
tencia, 0*21505; alargamiento, O^OOeSS. 

En cuanto á la suavidad del ixtle de lechuguilla, no es de las 
mejores fibras, pues muchas le superan, y no es adecuada pa- 
ra tejidos finos; pero, sin embargo, se presta bien para trabajar- 
se y ya en otro lugar hemos indicado los diferentes artículos 
comerciales que con ella se elaboran. 

De su duración no podemos afirmar nada en lo absoluto, pues 
aquélla dependerá de los fines á que se dedique y de las con- 
diciones á que se sujete. 

Bol. de Agricultura núm. 14.— 3 
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Alinas personas á quienes consultamos sobre el asunto, 
nos han contestado que su duración media es de cuatro á cin- 
co años y aun más, si se le conserva en lugares secos; y otras 
nos dicen que puede durar muchos años aún sumergida en el 
agua, sin podrirse. 

Por nuestra parle, no hemos hecho ningún ensayo en este 
sentido, pero podemos afirmar que es de las fibras más dura- 
deras, dependiendo esta cualidad, sin embargo, del objeto y 
trabajo á que se la destine. 

FOMENTO DE LA INDUSTRIA 

. La industria textil está llamada á constituir una de las prin- 
cipales fuentes de riqueza de nuestro país, ya que ocupa im- 
portantísimo lugar como productora de fibras. 

No hay que negar que mucho se ha avanzado en esta in- 
dustria, en materia de producción al menos; pues si en 1892 
los Estados Unidos importaban fibras mexicanas por valor de 
$ 7.000,000 á $ 8.000,000 en oro, en los últimos años aquel 
consumo fué mucho mayor, y el aumento de producción coin- 
cide naturalmente con la aparición de los diversos modelos de 
máquinas desfíbradoras que hoy se conocen. El tallado á ma- 
no era lento y dispendioso, y las primeras máquinas muy im- 
perfectas, de suerte que no podía de ninguna manera abaste- 
cerse al mercado, aprovechando las cantidades de fibras que 
nuestros campos eran susceptibles de producir. 

Mucho han contribuido los métodos modernos de prepara- 
ción de la fibra para el desenvolvimiento de la industria, pero 
mucho queda aún por hacer para llevar aquélla á más alto 
grado de progreso. 

Las máquinas desfibradoras apenas si principian á generali- 
zarse, y ¿por qué? Porque las que hasta ahora han aparecido 
han presentado graves inconvenientes. Unas han sido bara- 
tas, estando al alcance de todos, pero no han dado resulta- 
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dos prácticos y se han abandonado, después de causar, á la vez 
que una pérdida, un desaliento á los propietarios. 

Después han venido máquinas mejores, pero que se venden 
á precios exorbitantes; y como las primeras han dejado des- 
confiados á los interesados, hay el temor de un nuevo fracaso 
con la nueva niáquina; ya no creen en recomendaciones; se 
muesfran recelosos y prefieren seguir sus antiguos métodos. 

Esto que sucede con los propietarios se acentúa aún más en 
la clase trabajadora, pues como decíamos en otro lugar, ven 
en una máquina á un enemigo que viene á dejarlos sin trabajo. 
No debemos, sin embargo, culpar por esto á los propietarios, 
pues tienen razón para mostrarse recelosos unos, y no com- 
prar la máquina otros, por lo elevado del precio. 

Mucho se remediaría el m.il que señalamos, si además del 
esfuerzo particular se le uniera el oficial. Si el Gobierno ofre- 
ciera una buena prima ni inventor de la mejor máquina, y abrie- 
ra un concurso amplio y liberal, no sería dudoso el éxito. En 
las bases establecidas, podría requerirse la mayor sencillez, á la 
vez que solidez, pues otro de los inconvenientes de las máqui- 
nas conocidas, es que son de complicado mecanismo, de fáci- 
les descomposturas y difícil arreglo por nuestros artesanos or- 
dinarios. 

La ayuda del Gobierno sería benéfica, además, para favore- 
cer esta industria, organizando exposiciones y adjudicando bue- 
nos premios á inventores de máquinas, industriales y produc- 
tores. 

Se daría poderoso impulso á está industria, con la apertura 
de buenas y fáciles vías de comunicación. Muchos lugares pro- 
ductores de fibras permanecen aún aislados, y por tanto, im- 
productivas aquellas regiones que podrían contribuir al pro- 
greso general. 

Mucho se habrá ganado cuando el uso de máquinas y proce- 
dimientos modernos sean de plano aceptados por amos y sir- 
vientes. Para conseguirlo con los primeros, necesitamos pre- 
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sentarles máquinas sencillas, fuertes y de precio moderadov 
lo cual se conseguirá pronto. Para obtenerlo de los segundos», 
necesitamos educarlos, destruir en ellos rancias preocupaciones^ 
haciéndoles comprender que la máquina, lejos de perju<iicar- 
los, les permitirá ganar mejor jornal. 

Por otra parte, los propietarios no deben seguir viendo con^ 
desprecio sus campos lechuguillosos, deben procurar conser- 
varlos en las mejores condiciones haciendo una explotación^ 
racional y metódica, protegiendo sus terrenos del ganado que- 
tanto destruye la planta, y prevenir y combatir oportunamente 
las plagas que pudieran aparecer. 

Refiriéndonos particularmente á la lechuguilla, no seríamos- 
capaces de recomendar su cultivo y plantación para aquellas 
regiones en que prospera bien al estado silvestre, pues no se- 
ría práctico ni económico todavía en vista de áu abundancia^ 
pero sí recomendamos su conservación y cuidados con la que 
ya existe. 

La abundancia de la lechuguilla es tanta en Tamaulipas y 
otras partes del país, que á pesar de la grande explotación que* 
de ella se hace, podría, con mayor cantidad de brazos, tripli- 
carse ó cuadruplicarse la producción, pues la traba para el des- 
envolvimiento de la industria, es la carencia de trabajadores. 

En los últimos años ha sido introducido el henequén en Ta- 
maulipas con perjuicio de la lechuguilla, según algunas perso- 
nas, sobre todo eií el valle de Jaumave donde la explotación» 
de la planta indígena, naturalmente productiva, no ha llegada 
á hacerse ni en la mitad de lo que pudiera, por falta de brazos. 
El henequén, como requiere un cultivo que la lechuguilla no 
necesita, ha venido á robar los pocos brazos con que se con- 
taba para la segunda. No calificamos de improcedente el proce- 
der de los progresistas tamaulipecos, pero hubiera sido preferi- 
ble dedicar al henequén los lugares bajos donde la lechuguilla 
no produce sino fibra de mala calidad, dándose aquél, en cam- 
bio, mucho mejor en los lugares altos como Jaumave. Aboga- 
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mos por la lechuguilla para cierta clase de terrenos, porque no 
se hiela, no necesita cultivo, es natural del terreno y su fibra 
no ha tenido las bajas que el henequén ha experimentado. 

Creemos, pues, que la mejor manera que habría para fomen- 
tar oficialmente el desarrollo de esta industria, en la cual que- 
daría comprendida la explotación de otras plantas textiles de 
fibra corta cuya producción es espontánea, sería la asignación 
de premios considerables á los que inventaran ó perfecciona- 
ran las máquinas raspadoras, pues nadie puede dudar del au- 
ge que se daría á esta explotación con una máquina sencilla, 
barata y de fácil transporte. 



PLANTAS FIBROSAS MAS IMPORTANTES 

Ya hemos hablado del Agave heterocantha, ohjelo principal del 
presente estudio; para terminar, pasemos una rápida revista de 
las principales plantas textiles que tienen para nosotros impor- 
tancia, por las utilidades que pueden reportar al país, debido á 
la adaptabilidad ó aclimatamiento de unas, como por la rustici- 
dad de muchas otras, que, siendo propias de nuestro suelo, no 
se han estudiado bastante con objeto de sacar de ellas el pro- 
vecho que son susceptibles de producir. 

No pretendemos hacer estudio aparte de cada una de las 
plantas que vamos á presentar en seguida, sino bosquejar su 
importancia como productoras de fibras, de algunas de las cua- 
les hemos visto magníficas muestras del filamento y algunos 
artefactos. 

Henequén, — ^^ Agave rígida, var. siaalana^^ 

Es la planta fibrosa más valiosa que tenemos en el país; 
constituye la principal riqueza de Yucatán desde hace mu- 
chos años, y aunque de aquel Estado fué llevada esta planta 
para propagar su cultivo en la península de Florida, allá por 
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el año de 1838, no se había intentado su propagación en la 
parte Norte de nuestro país hasta hace muy pocos años en que 
fué introducida en Tamaulipas, donde ya principia á dar resul- 
tados inmejorables en plantaciones que pueden llamarse expe- 
rimentales. Actualmente están en pleno crecimiento plantíos 
de este agave en Jaumave, Hidalgo, Gasas y C. Victoria, mu- 
chos de los cuales han dado ya la primer cosecha con un ren- 
dimiento que nada deja que desear. Estamos informados que 
el Sr. Bernardo Zorrilla posee en su hacienda de las Comas, 
Municipalidad de Gasas, la más hermosa plantación de hene- 
quén que hay en Tamaulipas, la que desde el año próximo pa- 
sado le principió á dar muy buenas utilidades. También en 
las cercanías de C. Victoria tiene el mismo Sr. Zorrilla una 
plantación en magníficas condiciones de crecimiento y pro- 
ducción. 

Los Sres. R. Monlemayor é hijos y el Sr. Ing. R. I. Monte- 
mayor poseen en Jaumave plantaciones considerables de la 
mencionada planta, la que se está desarrollando como en su 
propio suelo. 

El Sr. Ing. Duvallon, posee también un pequeño plantío en 
experimentación en su ñnca Santa Margarita, á 9 kilómetros de 
Las Gomas, Municipalidad de Gasas, y según nos informa el 
referido Sr. Duvallon, hasta ahora no tiene más que motivos 
de satisfacción, pues que la planta crece rápidamente, la re- 
producción es regular y la fibra de calidad superior. 

Tamaulipas ha entrado en una vía franca de progreso y no 
es remoto que en muy pocos años llegue á ser un competidor 
de Yucatán en la producción de henequén, enriqueciendo á 
los progresistas hacendados tamaulipecos y enriqueciéndose el 
Estado todo. 

Ojalá que la hermosa planta yucateca encuentre condiciones 
propicias en otras regiones del país que puedan esperar de ella 
los mismos beneficios que ha dado á la Península. 

Existen en Yucatán dos variedades de henequén. El Agave 
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rígida^ var. siaalana llamado «oe^tei y el Agave rígida^ ybt. don^ 
gaUíy llamada yaxqui. 

La primera variedad es Fa más apreciada; es una planta vigo- 
rosa; cuando se cultiva tiene una duración media de 18 años; 
se propaga por vásiagos ó renuevos que forma en sus raices^ 
así como también por U caída de más de 2,000 plantilas que 
se producen en ei quiote que sale del centro de la mata. Las 
hojas bien desarrolladas alcanzan una longitud de 1"'00 á l^TS. 

A los cinco años producen la primer cosecha, cuando las ho- 
jas han alcanzado tal longitud, que la fibra pueda ser comer- 
cial, ó sea cuando la fibra ha pasado de 1"'00. Esta variedad 
produce hojas con espina terminal, pero no en el margen co- 
mo la elongata, y cuando florece da un quiote que llega á tener 
hasta seis metros de altura. 

La variedad ehngata es más tardía para producir; sus hojas 
tienen espina terminal y marginales. Requiere de cinco á ocho 
años para que sus hojas alcancen la dimensión necesaria á la 
fibra comercial. Cuando están bien desarrolladas tienen una 
longitud media de un metro. Su fibra es de inferior calidad á la 
primera. Su duración media, cuando se cultiva, es de doce años,. 

Maguey común, — ^'^ Agave americana'^ 

Planta doblemente útil, pues tanto se usa como productora 
de fibra, como para la producción del mezcal, bebida alcohólica 
nacional. Desde el punto de vista de su naturaleza fibrosa, pue- 
de reputarse como muy buena, suave y de gran resistencia, 
prestándose muy bien para tejerse. Hasta ahora no se ha de- 
dicado esta planta á la producción de fibra en grande escala, 
tanto por las dificultades que presenta para ser tallada, debido 
á su gran carnosidad, como porque sin destruir la planta, puede 
producir buenas utilidades por su miel y destruyéndola en la 
fabricación del mezcal que es un producto de gran valor. La 
primera dificultad tiende á desaparecer con la introducción dé 
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máquinas desfibradoras que cada vez se perfeccionan más, 
adaptándolas á toda clase de hojas. 

En cuanto á lo segundo, creemos que bien puede hacer- 
se la explotación combinada del mesóte para el mezcal y las 
hojas para extraer la fibra, pudiendo en este caso dar grandes 
utilidades en aquellas regiones en qu» abunda, como en Coa- 
huila. Nuevo León, Tamauiipas y otros Estados, siguiendo pa- 
ra esto los métodos racionales que se siguen en el Estado de 
Sinaloa, donde una de las variedades de esta planta produce 
una doble riqueza en la explotación del alcohol y de la fibra 
al mismo tiempo. 



Maguey manso. — ^^ Agave atronvirens'^ 

Este es el más productor de miel y casi exclusivamente se 
usa para la fabricación del pulque. 

Su verdadera zona de producción es más bien fría que tem- 
plada. La altura en que crece es de 2,200 á 2,700 metros so- 
bre el nivel del mar. Terreno que prefiere, una toba amarillen- 
ta llamada tepetate. No se aprovecha como planta fibrosa en 
grande escala, no obstante que podría dar muy buenos rendi- 
mientos. 



Zapupe 6 henequén de Tamauiipas^ com^ se le designa 
en aquel Estado 

Mucho se ha discutido si esta hermosa planta es una varie- 
dad de henequén verdadero, Agave rígida, ó si se trata de una 
especie distinta. Parece que no se ha aclarado el asunto hasta 
hoy, pues mientras algunas autoridades apoyan la primera opi- 
nión, otras la colocan en distinta categoría. 

En un estudio muy importante sobre fibras, publicado por 
el Departamento de Agricultura de los Estados Unidos, encon- 
tramos citado un Agave que tiene parecido al henequén, el 
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Agave deoipiens al que llaman falso henequén. El informan- 
te dice que dicha planta produce una fibra más blanca y bri- 
llante que la del henequén, siendo además más fina que la de 
sisal, pero debido á esto, posee apenas la mitad de su resis- 
tencia. 

Como pudiera ser que se tratara del zapupe, y desde el mo- 
mento en que la identificación de aquél no está plenamente 
aceptada, consignamos este dato que tal vez pueda aprovechar- 
se en el asunto. 

El zapupe es propio de tierra caliente, prospera bien en to- 
da la costa del Golfo. En las regiones elevadas se hiela fácil- 
mente. Produce mayor número de hojas anualmente que el 
henequén, pero posee menor cantidad de fibra. Según algu- 
nas opiniones recogidas por nosotros el invierno pasado en 
C. Victoria, llegamos á la conclusión de que es tan bueno como 
el henequén en rendimiento de fibra, es superior la suavidad, 
blancura y brillantez de aquélla, pero es más débil y por otra 
parte la planta es menos resistente que el A. Rígida^ por lo 
cual ésta es por ahora la preferida en Tamaulipas. 

En la actualidad hay grandes plantaciones de zapupe, pero 
no han producido aún la primera cosecha como ya ha sucedi- 
do con el henequén. 

Como quiera que sea, el zapupe es una planta de porvenir 
que se desarrolla muy bien en toda la costa, donde llegará á 
constituir un importante elemento de explotación. 

Ouapilla, — ^^ Agave fálcala''^ 

Según Engelman y según el eminente clasificador americano 
Doctor Rose, esta planta es el Agave Striaía^ palma loca que 
explotan en Tula, Tamaulipas. 

Nelson dice que tiene poca importancia comercial por lo di- 
ficil que es para tallarse, pues necesitan someterse las hojas á 
la cocción para suavizarlas. 



42 

El Sr. James A. Beard, inteligente industrial del Estado de 
Coahuila, nos dice lo siguiente acerca de esta planta: 

^'La guapilla es una planta que existe en abundancia en Coa- 
huila, N. León, Tamaulipas, S. Luis Potosí y en otros Estados 
tal vez. 

^*Se conocen tres yariedades principales; una de ellas parece 
palmito, crece en majuelos de preferencia en la Sierra, su hoja 
es delgada con una sola hoja terminal. Otra yariedad es nota- 
ble por su color rojizo y hoja delgada. La tercera variedad 
crece en las planicies, en grandes macollas y sin ningunas es- 
pinas. 

"Las tres variedades dan una fibra casi idéntica, producién- 
dola en la proporción de 20 á 25 por ciento. Posee el incon- 
veniente de que es muy dura para tallarse, debido tal vez á la 
misma abundancia de fibra que vuelve la hoja muy tiesa. La 
fibra es algo blanca, fuerte y de valor, pero de costosa extrac- 
ción, pues hay que sujetar las hojas á la cocción para suavi- 
zarlas.^^ 

Como veremos más adelante, el Sr. Ing. Montemayor, del 
Valle de Jaumave, hace también referencia á esta planta, hasta 
hoy casi despreciada. 

Palma Loca. — **rt¿cca^í/era" (ühaband) 

Ha habido confusión para llegar á la final clasificación de 
esta planta. Antes fué considerada como el A, Striata^ pero 
W. Nelson demostró, de acuerdo con Rose, que no es sino» 
una yuca. 

Produce fibra de mediana calidad, algo más áspera que la de 
la lechuguilla. Es muy dura para tallarse, necesitase recurrir 
á la cocción como con la guapilla, por cuya razón no goza de 
gran estimación. Tal vez con el uso de máquinas desfibrado- 
ras como la de Clamon, destinada á la palma, se consiga ha->* 
cer este negocio más remunerativo. 
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Pina. — ^''Ananas Sativa.^^ Bromelidceaa 

Esta planta, doblemente útil, se cultiva casi exclusivamente 
por su fruto, pero es sumamente imporlaiite por la magnífica 
fibra que produce. Se cree originaria del Brasil, de donde se 
llevó á las Indias Orientales y Occidentales extendiéndose des- 
pués por todo el mundo. 

Se cultiva en grande escala en Florida, Estados Unidos, y 
en Veracruz existen grandes plantíos, pudiendo prosperar en 
toda nuestra tierra caliente. 

En la India y en Filipinas se hace gran consumo de la fibra; 
con ella se fabrica una tela muy apreciada y duradera que los 
naturales filipinos llaman Pina. 

Esta fibra tiene la grandísima ventaja de ser sumamente re- 
sistente á la acción de la humedad. 

Aunque actualmente no se hace de ella objeto de comercio, 
no es remoto que en poco tiempo llegue á ser un importante 
elemento de explotación. 

Pifia silvestre, — ^^Bromelia SÜvestris^^ {Pinguis) 

Esta planta produce también una fibra de muy buena cali- 
dad, pero aunque blanca, brillante, suave y resistente, nó tie- 
ne, sin embargo, la superioridad de la Ananas sativa^ según se 
nos informa. 

Crece muy bien en terrenos montañosos donde las hojas 
alcanzan más de un metro de longitud. En el Sur de la Repú- 
blica crece con gran rusticidad; se propaga tan bien, que la em- 
plean mucho para formar cercas vivas. Los naturales de Ja- 
maica extraen la fibra que usan para cordaje y otros artículos. 

La extracción de esta fibra, así como la de la pina cultivada, 
es algo difícil. Cuando se practica por los medios primüivos 
hay que machacarla y macerarla para ablandar la hoja, que se 
raspa después con un tallador de fierro, lavando la fibra re- 
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petidas veces para blanquearla y tendiéndola al sol para que 
se seque bien antes de empacarla. 

En nuestro país es una planta bien conocida. 

En el Istmo de Tehuantepec los naturales la vienen aprove- 
chando desde hace largos años, usando la fibra para la manu- 
factura de cuerdas, hamacas, cin turones, alfombras, costales, 
etcétera, etc. 

En aquella región las hojas alcanzan una longitud hasta de 
2 metros y de 0"05 á O" 12 de ancho. 

Aunque es de difícil tallado á mano, ese inconveniente prin- 
cipia á desaparecer con el uso de las máquinas. 

Uno de nuestros informantes, el Sr. Beard, se expresa así 
hablando de la Bromdia sylvesiris: ''Abunda en la costa del Gk)l- 
fo, produce una magnifica fibra que aunque no es muy blanca, 
es sin embargo suave, sumamente resistente y suave para tra- 
bajarse en las máquinas. 

"Se presta muy bien para el cultivo, es de fácil propagación 
y produce hasta un 20 por ciento de fibra." 



Isote, — ^^Agave Yucaefoliá*^ 

Abunda en América Central y América del Sur, donde tra- 
bajan su fibra en alguna extensión, denominándola pito. Exis- 
te también en nuestro país y es considerada como buena pro- 
ductora de fibra, pues ésta es blanca, brillante y resistente, 
prestándose muy bien para el tejido. 

Obra en nuestro poder una madeja de dicha fibra, la que 
consideramos de muy buena calidad y de porvenir. 



Pita de Odxaca. — ^^ Agave foetida de Linneó*^ 

El Sr. D. José Segura, en su libro de plantas industriales, da 
á esta planta la denominación botánica de Fourcroea longeva^ 
existiendo otra variedad que es la Fourcroea gigantea de Venl. 
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La pila es una fibra perfectamente conocida por sus múlti- 
ples aplicaciones; es blanca, suave, muy resistente y de gran 
longitud, siendo muy usada por los zapateros y talabarteros 
para coser el cuero. 

La planta á que nos referimos abunda en Oaxaca, Tabasca 
y Veracruz. El aspecto y suavidad de la fibra permite fabricar 
con ella una tela que tiene apariencia de seda. 

8u producción es muy limitada todavía, no coincidiendo es* 
to con la estimación de que goza en el mercado. 

Creemos que hay pocas plantas en el país que merezcan u» 
estudio más detenido que la planta de Oaxaca y que justifique 
mayor atención de nuestro Gobierno para el fomento de su 
cultivo. El público conoce la fibra; sabe que tiene cualidades 
excepcionales; se admira de los precios que tiene en el mer- 
cado la pequeñísima cantidad que de ella se produce; pero la 
mayoría de las personas no saben ni de qué planta proviene. 

En nuestro humilde concepto, su estudio y propagación de- 
berían ser atendidos preferentemente por la primera Estación. 
Agrícola Experimental que se establezca en región adecuada,, 
pues no hay duda de que la pita es una planta de gran por- 
venir. 

DIVERSAS CLASES DE PALMAS 

Existe en toda la República una gran variedad de palmas, 
designadas con muy distintos nombres, según la localidad, y 
presentando caracteres sumamente variables, debido á las con- 
diciones mesológicas, pero todas ellas son eminentemente fibro- 
sas. Enumeraremos algunas de las principales, apoyándonos 
en informes que nos han sido suministrados, sin atender á su. 
clasificación botánica. 



P^éma pita «Se GKzñfia 

^/j^jt ftjTidb^. j:oef baj de -ría íj^tíd^ T*ñe<fai«- La paute 
Q»ii^ p»r^ ^^üar «« e! eo^Ilo. que se desairrolk lo iseato que 

Í3uui¿éru algunas Tírtie?- para 13í^^M^ co5choo«. 

Cda fihrat «e ^sa en la€ Estados unidos, paia aplanados: en 
b ^rqaJtettora« r^ezebda eon reso. & poco resí^tenie. j tien^ 
el Í7«eor«Teriiente de podrirse pronto eon la humedad. 

P^hma pHa de Río Blameo 

Ef ana pianta de hoja ancha qne produce on 6 por ciento de 
buena fibm. que aunque es poco resistente. tíene« no obstante, 
algán raior. pues con ella se £ibrican abrigos, morrales, me- 
catHi, etc. ele. 

Pahua jfñta de San Lmis Pclatí 

ÍAía. planta produce fibra de muy buena calidad^ siendo ia 
má» conocida en el comercio. La hoja es muy dura para ta- 
íiar^e^ hiendo necesario someterla á la cocción para suaiizarla: 
esta operación se liace en grandes pilas con capacidad para 
dos toneladas de cogollo verde^ que se dejan al fuego por es- 
pacio de seis horas. Después de ese tiempo de cocimiento, ya 
puede tallarse á mano sin dificultad. 

Ei aprorechamí^-nto oportuno del cogollo, permite que la 
plañía continúe produciendo indefinidamente, mejorando ca- 
da vez más la calidad de la fibra. El empleo que de ésta se 
hace es principalmente en la cordelería, debido á su gran re- 
sír^^tencia. Es de las palmas que dan mayor rendimiento, pues 
lU^a á producir hasta un 6 por ciento de fibra seca comercial. 
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Pita.—'' Yucca bacaüC (?) 

Existe en Nuevo León y Tamaulipas una variedad de palma 
denominada con el último nombre, que se distingue de la pal- 
ma-pita, en la mayor longitud de sus hojas, la menor carno- 
sidad de las mismas y su menor resistencia. La pita es suma- 
mente apreciada por los múltiples usos á que se le destina. En 
ninguno de los Estados dichos se destina al tallado, porque sus 
hojas son sumamente duras y tiesas, debido tal vez á la gran 
€antidad de fibra que contienen; pero, en cambio, la agricultu- 
ra de esas regiones saca de ella gran provecho. Asada la hoja 
á fuego manso, se ablanda y puede dividirse en pequeñas ra- 
jas, que se emplean para manojear rastrojo, hoja de caña y 
toda clase de pasturas. En la construcción de jacales ó chozas 
para jornaleros, entra como material importantísimo para ama- 
rrar el huilote, latas y para coser ó afianzar los techos de za- 
cate ú hoja de caña que entran en su construcción. Pero el 
«so más importante que hacen de ella los agricultores de Nue- 
vo León y Tamaulipas es para el amarrado del piloncillo. Es- 
ta industria tiene gran importancia en los mencionados Esta- 
•dos, y hay la costumbre de envolver el piloncillo con la misma 
hoja de la caña, sujetándola con una delgada rajita de pita. La 
cantidad de piloncillo que se produce en ambas entidades es 
muy grande, y con tal motivo, es considerable el uso de la pi- 
ta, llegando á venderse en el comercio de algunas poblaciones, 
<iomo Linares, hasta % 0.50 y % 0.60 el ciento de hojas. 

El uso que se hace de éstas para el manojeo de pasturas, lo 
sustituyen, muchas veces, con la palma-pita, que es más abun- 
dante y mucho más barata su obtención. Para la construcción 
dejacafe«, algunas veces emplean la punta de ixtle de lechu- 
guilla, pero como este material resulta caro, no es de general 
empleo, prefiriéndose la primera. 

Pero en donde no sabemos que haya podido sustituirse sin 
perjuicio, la pita, es en la envoltura del piloncillo. Algunas ve- 
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cess se ba hecho, por mera neci^idad. uso de paíiua-piía. pero 
esta hoja es poco fuerte j rnaj jugosa. Lo primero ocasiona 
pénlida de tiempo al envolcedor^ qaieo al estirar la fibra al ama- 
rrar, la revienta y suspende el trabajo para unirla de nueTo ó 
sustituirla por otra, resultando más costoso el trabajo y más 
incómodo para el jornalero. 

Lo segundo tiene el grare inconveniente de que el piloncillo 
está propenso á Uararm^ debido á la humedad de la rajita filwD- 
sa que sujeta la envoltura. 

Con la pita no se tiene ninguno de los inconvenientes men- 
cionados, por cuya razón es muy solicitada por los manu&cto- 
reros de piloncillo. 

La pita es una planta vigorosa y bastante productiva, fiíeil de 
propagarse y sumamente útil al hombre, pues produce fibra 
de calidad superior, un fruto sabroso y de cualidades lazantes, 
y, por la cuaresma proporciona su flor una agradable comida 
de vigilia. 

Hacemos notar que con el mismo nombre técnico que se 
asigna á esta planta de Nuevo León y Tamaulipas, hemos vis- 
to clasificada la palma como la de la zona fronteriza, y que sin 
embargo, es indudable que se trata de plantas distintas,, pues 
sus caracteres generales y la naturaleza de sus fibras las dife- 
rencian muchísimo. 

loi lista de plantas fibrosas es interminable. 

El Sr. Ing. Montemayor nos dice en su informe lo siguiente: 

'*Aqut en el valle de Jaumave, además de la lechuguilla, te- 
nemos la palma barreta que no se habla explotado hasta hoy^ 

^'A1 probar una máquina Winfield para lechuguilla, se me ocu- 
rrió raspar unas pencas de ésta, y vi con asombro que después 
de dar una fibra sumamente blanca y fina, rinde en húmedo 
un 15 por ciento y 12.5 por ciento al secarse. 

"Transmitida mi noticia á mis amigos y propietarios de terre- 
nos donde crece esta palma, va á constituir, al establecer las 
máquinas, un nuevo elemenlo de explotación. 
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"En los demás lugares de producción se explotan también: el 
espadón ai que suelen llamar guapiila lisa. En esta planta las 
hojas son muy angostas, armadas de una sola espina terminal; 
son muy duras y de tal consistencia cada penca, que no pue- 
den tallarse sin someterse antes á la cocción. EIs de color verde 
ceniciento y se produce en abundancia, pero su explotación es 
hasta ahora reducida, tal vez por lo difioil que es para tallarse. 
En la máquina se talla muy bien, crudo, y además de obtener- 
se fibra muy blanca, es la que produce mayor rendimiento en- 
tre las plantas fibrosas explotadas por aquí. 

'*Es también objeto de comercio el sam<indoque, planta de 
color verde obscuro, hojas angostas y de una altura que varía 
de 0™-80 á 1"*20. Para tallarse necesita también sujetarse á U 
cocción. 

"En el Municipio de Tula se explota en cantidad considera- 
ble la palma loca, siendo de notar que de todas las plantas tex- 
tiles es la más difícil de tallarse en crudo, por lo cual todos los 
tallanderos se ven obligados á cocerla, operación que transfor- 
ma completamente el color de la fibra, pues de blanco brillan- 
te que se obtiene en crudo, se torna colorado sucio al 'cocerla. 

"Todas las plantas anteriores son silvestres y en la actuali- 
dad estamos empeñados en el cultivo del zapupe ó henequén 
verde, llamado de Tamaulipas, y el henequén de Yucatán, sien- 
do los plantíos de mayor consideración los de esta finca (ha- 
cienda de Calabazos, Jaumave, Tamaulipas) la de los Sres. R. 
Montemayor é hijos, y la del Sr. Ing. José F. Montesinos. El 
número de plantas en cultivo pasa ya de 500,000, de las cuar- 
les más de 100,000 están ya en condiciones de explotarse." 

Para terminar, dediquemos unas líneas ai ramié, al cáñamo, 
al lino y á la sanseviera, que son plantas eje gran porvenir, por 
su importancia comercial y ^u adaptabilidad á nuestros climas. 
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Cáñawío, — ^'^Cannabi» aativa^'^'' dela/amilia 
de las CarmabináeecL» 

Esta planta es explotada en grande escala en Rusia é Italia. 

El primero de los citados países hace grandes exportaciones 
de la valiosa fibra de cáñamo, pero el filamento producido en 
Italia es de mejor calidad y; tiene más crédito comercial. 

Prospera bien en tierras templadas y frías; cuando se le cul- 
tiva en climas calientes disminuye la cantidad y la calidad de 
la fibra, pero entonces aumenta la producción de una resina 
especial que de esta planta se extrae y que la industria apro- 
vecha para la fabricación de un barniz muy estimado. En tie- 
rra caliente la degeneración de la planta es tan marcada, que 
algunos botánicos le han querido dar distinta clasificación, pues 
en realidad viene á constituir una nueva variedad. Pero, sea 
como fuere, su cultivo es perfeclamente factible en nuestro país, 
donde, por fortuna, tenemos todos los climas. 

El ramio ó ramié, Boehmeria jiivea 6 ramié blanco, habiendo 
otra variedad, Boehmeria uiilis ó ramié verde, ambas de la fa- 
milia dé las urticáceas ú ortigas. 

La primera variedad es de lento crecimiento y produce una 
hilaza algo gruesa, no as^í el segundo, que crece más rápida- 
mente y da una hilaza fina. El primero soporta mejor que el 
segundo las temperaturas bajas, pues es de climas templados, 
mientras que este último prospera mejor en tierra caliente. 

Este textil es e¡ China grass de los ingleses. Puede deciráe, 
en lo general, que prospera bien en terrenos suaves y húme- 
dos abrigados de los vientos, pues éstos perjudican la calid^id 
de la fibra volviéndola más gruesa, como sucede también con 
el lino y el cáñamo. 

En nuestro país está llamado áser de gran importancia, pues 
medra bien en tierra caliente. En Motzorongo, Estado de Ve- 
racruz, se hicieron algunas plantaciones que dieron muy bue- 
nos resullados. 
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En la Escuela P. de Agricultura poseemos unas muestras 
de la fibra y algunas manufacturas que nos obsequió el señor 
D. Luis Terrazas (hijo) y no vacilamos en considerar este ñla- 
mento como uno de ios más apropiados para el tejido, y de 
los más bonitos por su blancura extrema y su brillantez, que 
da á las telas que con él se hacen, el aspecto de seda. Creemos 
que es de las plantas fibrosas que merecen tomarse más en 
consideración para promover su cultivo. 

El lino, — ^^Linum usitaiiaimun^^'' familia de las lineáceaa 

Esta planta es muy conocida en nuestro país, especialmente 
en el Estado de Puebla, donde su cultivo ha alcanzado algún 
desarrollo. Como planta textil es de indiscutible mérito, por la 
gran calidad de su fibra; todos conocemos las telas de lino y 
el alto precio á que se venden en el comercio. 

La semilla es valiosa por los múltiples usos que tiene, tanto 
en la medicina como en la industria; de ella se obtiene gran 
cantidad de mucílago, asi como el tan conocido aceite secante 
de linaza. 

Su cultivo es fácil; no requiere grandes cuidados; un terreno 
suave, bien trabajado, riegos frecuentes y un clima templado 
y algo húmedo, le son favorables. 

La extracción y preparación de la fibra no es tampoco com- 
plicada, por más que intervenga la maceración y frecuentes 
lavados para blanquearla. 

El lino de Nueva Zelandia, — ^^Phormium ienax^^^ 

de la misma familia 

de las yucas y sansevieras, liliáceas 

Es originario de Nueva Zelandia; de allí fué llevado á Aus- 
tralia de donde se ha propagado por todo el mundo. 

En los Estados Unidos se le da gran importancia y el Go- 
bierno trabaja por aclimatarlo en el país. 
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En la capital de nuestra República se produce muy bien y 
existen plantas muy vigorosas desde hace muchos años en la 
Escuela Nacional de Agricultura. 

No parece, sin embargo, que tenga tanta importancia para 
nosotros, que debamos preferirlo á nuestras plantas indígenas. 



Sanseviera 6 ^^Oáñamo de Ceilán^''^ de la familia 
de las liliáceas 

Se conocen tres especies distintas de sansevieras, á saber: 
S. guineensis^ 8. ceilanica y 8. latifolia^ conociéndose la primera 
por cáñamo africano. 

En la India es conocida esta planta desde tiempo inmemo- 
rial, que en aquel país se denomina Murva. 

Mucho se ha ocupado la prensa agrícola predicando el cul- 
tivo de esta planta que goza de gran reputación como textil, 
haciéndola figurar como superior al mismo henequén. Se ha- 
ce estribar dicha superioridad en que en la misma cantidad de 
terreno, la planta que nos ocupa, es susceptible de producir 
mayor cantidad de fibra que el A. sisalana. 

También se arguye en su favor que comienza á dar cosecha 
desde el primer año de plantada, y que la suavidad y blancu- 
ra de la fibra es superior al henequén. 

Como es de suponerse, cada planta tiene sus partidarios, y 
será tanto más ventajosa según la región de que se trate, por 
lo que no intentamos inclinarnos por una ni otra de las opi- 
niones dichas, y sólo nos limitamos á confirmar y señalar su 
importancia como productora de fibra. 

Los terrenos que mejor convienen á su desarrollo son los ri- 
cos y húmedos y un clima también húmedo. 

No prospera bajo temperaturas superiores á 33® centígrados. 

Existe en el país, según informes que hemos podido recoger. 
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La Estación Agrícola Experimental de Ciudad Juárez termi- 
na el presente estudio llamando la atención de los agricultores 
mexicanos sobre la importancia que debe adquirir en nuestro 
país la industria textil. 

Deben fijarse nuestros agricultores en todas las plantas que 
crecen silvestres en sus ierrenos y que pueden suministrar 
fibras de mayor ó menor valor comercial, con la sf'guridad de 
que si algunas de ellas no tienen en la actualidad un mercado 
abierto, pueden tenerlo tan pronto como se produzcan en can- 
tidades que justifiquen su exportación. 

La industria moderna puede encontrar empleo para todas 
las fibras, y nuestro país está colocado en condiciones excep- 
cionalmente ventajosas para dar incremento á su explotación. 

Así como en la frontera Norte del país tenemos la lechugui- 
lla y diversas clases de palmas, que se propagan en los terre- 
nos de peor calidad, en otras regiones abundan plantas distin- 
tas á las que f)nede darse el mismo empleo. 

Muchos de nuestros agricultores desprecian actualmente ó 
explotan de una manera raquítica elementos como las plantas 
textiles silvestres que pueden constituir una riqueza en porve- 
nir no remoto, si dedican maquinaria á su explotación y ma- 
yor cuidado á la preparación y empaque de las fibras. 

O. Juárez. Chihuahua, Mayo 3 de 1908. 

Enrique Gómez Garza, 

Perito agrícola. 
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